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HACÍA MUCHO FRÍO. EL repiqueteo de la lluvia contra las ventanas se intensificaba cada vez más.

—Maldita estufa. —Golpeé de nuevo el aparato mientras iluminaba con una vela la casa—. ¿Porque todo lo malo me pasa a mí?

La única compañía en mi casa me respondió con un leve maullido. El vaivén de la llama de la vela proyectaba sombras un tanto terroríficas en la pared de color azul.

—Espera, Will, arreglo esto y te doy de comer.—Volvió a maullar impaciente. Aparté la cabeza de la estufa, me levanté y agarré la vela en el camino. El gato me siguió con la mirada mientras se relamía sus bigotes, seguramente pensaba en lo delicioso que estará el atún que se tragará sin masticar siquiera.

Y lo peor de todo era la luz. Se tuvo que ir cuando me iba a enfrascar en la lectura. Suficiente he tenido que soportar hoy.

Aparté los mechones azules que me tapaban la vista. Observó las sombras terroríficas que las llamas naranjas de las velas pero solo es Will que no deja de jugar con ellas.

Sonreí para mis adentros mientras agarraba la lata de atún y la abrí en la mesa. El gato no dejaba de mirarme con ansia.

Alguien golpeó la puerta con los nudillos y la miré pensando quién podría ser. Me acordé de la llamada desde el móvil de emergencias y me relamí los labios pensando en la pizza que venía a llenar mi estómago vacío.

Me arreglé como pude y abrí la puerta. El repartidor miraba el recibo como si comprobase que todo estuviese en orden.

—Traigo una pizza para Layla Moore. —Me observó con detenimiento como si le pareciese un ser de otro planeta.

—Soy yo. —le tendí el dinero y el me dio la caja de cartón que estaba ardiendo. El repartidor se despidió de mí.  Algo pasó por mis piernas y vi una mancha blanca y negra salir de la casa con prisas—. Mierda.

Dejé la pizza en la encimera, agarré las llaves de la casa y corrí tras el animal.
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Mientras corría miles de preguntas acechaban mi cabeza. ¿Y si se resfriaba con la lluvia? ¿Y si lo atropellaba un vehículo? ¿Y si le pegaban los chicos del barrio por diversión? Sólo de pensar en lo asustado que debe estar se me encoge el corazón.

—Will—lo llamé gritando bajo la lluvia. El ruido de los coches ahogaban mis gritos—. William, ¿Dónde estás?

¿Qué dirección habrá cogido? Miré a mí alrededor en busca de alguna figura que se parezca a mi mascota.

—Will, pequeño. Ven conmigo—lo llamaba mientras me sentía cada vez más pesada por la lluvia. Mi ropa estaba tan mojada que se me pegaba al cuerpo.

—¿Estás bien? —La voz de Adam, mi vecino, me hizo levantar la vista para encontrarme con sus ojos verdes—. ¿Se ha vuelto a escapar?

Asiento. Notaba como el frío entraba en mi cuerpo no quería salir voluntariamente.

—Te ayudo. —Agarró un abrigo y un paraguas para luego abrirlo y ponerlo sobre mi cabeza.

—Gracias. —Me sonrió como respuesta y continuamos andando en busca del pequeño gato de no más de dos años.

Pasamos una hora bajo la intensa lluvia y al final pude distinguir a mi gato bajo un cubo de metal que se había caído. Estaba temblando y parecía asustado.

—Pequeño. —Lo cogí en brazos y el me dio mimos—. No te vuelvas a escapar.

Adam lo envolvió con su abrigo que estaba seco y lo dejó en mis brazos.

—Te acompaño a casa.

Adam era la única persona en toda la ciudad que no me encontraba rara. Es más, siempre que me lo encontraba me preguntaba por mi día en el trabajo. 

Ya van tres veces este mes que el gato se ha escapado y las tres veces que él estaba ahí para ayudarme.

—Me gustaría saber que piensa tu gato cada vez que se escapa de casa.

—Yo también—respondí sonriendo—. A lo mejor lo hace para sacarme de casa.

Ambos nos echamos a reír. Cuando me paré frente a las escaleras de mi bloque, Will se retorció entre mis brazos queriendo huir de nuevo. Miré a los ojos de mi vecino preocupada. Nunca se había comportado así.

—Tranquilo, Will ya estamos en casa. —Traté de tranquilizarlo pero seguía queriendo saltar al suelo. Como pude le pasé las llaves a Adam que también parecía preocupado al ver al gato tan alterado.

Observé como mi vecino se tensaba mientras abría la puerta del edificio. El ascensor estaba roto así que subimos por las escaleras que estaban a oscuras. Ni si quiera las luces de emergencia estaban funcionando.

—Tengo frío—comenté.

—Tranquila, ya estamos llegando. —Trató de tranquilizarme. Parecía que se estaba tranquilizando a sí mismo.

Cuando llegué a mi piso me paré de golpe. La puerta estaba abierta y Adam puso su mano a la altura de mi estómago para apartarme. Lentamente entró en mi piso que estaba más oscura que la boca de un lobo.

Will tenía el pelo erizado y las uñas se me clavaban en el brazo. Aun así aguanté el dolor.

—¿Adam? —Un fuerte golpe de metal me sobresaltó pero aun así caminé hasta la puerta. La poca luz que entraba en el piso me reflejo que había dos figuras más aparte de Adam que tenían unos objetos de metal.

Las otras dos personas siseaban y miraban fijamente a mi vecino que estaba atento a ellos.

Adam también empuñaba un cuchillo pero era para defenderse. Las figuras tenían una capa roja de tela gruesa. Bajo la capucha no pude ver nada.

Me sentía impotente. Mis piernas estaban quietas como si las hubiesen enterrado en un bloque de hormigón. Solté a mi gato que corrió a ayudar a Adam y yo planté cara al miedo.

Empezaron a pelear. Adam se movía bastante rápido pero ellos le igualaban. Él pudo golpearles con el mango del cuchillo varias veces pero aun así no se rindieron.

Una de las armas de los intrusos se clavó en el pecho de Adam. Grité. Cuatro orbes negras me miraron y caminaron hacia mí. Adam calló al suelo llevándose la mano a la herida. 

Volví a gritar. Mi grito sacudió algo de mi interior y una fuerza invisible los golpeo, haciendo que ambos seres salieran expulsados. Uno hacia la ventana y otro en dirección a la nevera que acabó destrozada por la mitad. 

El intruso que quedó en pie desapareció después de haber sido envuelto en una luz negra. Me agache al lado de mi vecino, el cual hacía esfuerzos por respirar.

—Adam, quédate—le supliqué.

—Layla sabes que no podré. —Hace una mueca de dolor— Salir de esta. Así que es tu turno. —Sus ojos esmeralda perdieron todo rastro de vida. El último halo de vida salió por su boca y cerré sus ojos con dolor y lágrimas.
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MI MENTE ESTABA EN otra parte. Un policía no dejaba de preguntarme que había pasado pero mis pensamientos estaban en otro lugar.

¿Quiénes eran esas personas? ¿Porque ha tenido que morir él y no yo? Estaban en mi casa entonces venían a por mí. ¿Qué he hecho para que me persiguiesen? Soy una mujer que no se mete en problemas, tengo un trabajo honrado y no le debo nada a nadie.

—Señorita Moore. —Levanté la vista y el comisario me tendió una taza de café mientras no dejaba de apegarme a mi gato— Le sentara bien.

—Gracias—musite.

—No quiero presionarla, ¿recuerda algún detalle de los atacantes?

—Iban cubiertos. No les vi la cara—respondí tajantemente.

—¿Qué relación tenía con Adam Rigg?

—Era el único del vecindario que siempre me ayudaba cuando William se escapaba—le respondí. Mi gato maulló cuando lo mencioné.

—Si recuerdas algo llámeme—me dijo en un tono profesional. La tarjeta con su número relucía a la luz de la luna.

Una chica de cabellos cobrizos me entrega un sobre.

—Estaba en sus bolsillos.

Le doy las gracias en un murmullo y la mujer me acompaña hasta el edificio. Hacía rato se habían llevado todas las cosas de la casa que eran prueba. No sabía dónde pasar la noche. 

Mis vecinos no eran de lo más amable conmigo. Siempre miraban mi pelo como si fuese una abominación. Agarré el teléfono de casa y marqué un número. El único que tenía en la memoria del teléfono.

—¿Diga?—respondió una voz mayor.

—Yaya. Soy Layla.

—Mi niña. ¿Estás bien?

Ahí estaba la pregunta que me hizo revivir todo lo ocurrido. Volví a ver a Adam cayendo al suelo y sus ojos perder cualquier señal de vida

—No.

—Cuéntame, querida.

—No puedo. Necesito hablar de ello cara a cara y no tengo donde pasar la noche.

—Entiendo. Tráete a Will estará bien con Fuply y Haley.

—Gracias, yaya. —Me despedí y agarré ropa para muchos días. Estaba a punto de salir cuando vi que el sobre estaba aún donde lo dejé, en la mesa del salón.

Con mano temblorosa lo abrí y vi dos manojos de llaves. Unas con muchas llaves  de todas las formas y colores posibles y otras normales de metal. En la carta había una nota.

––––––––
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QUERIDO LAYLA:

Hace mucho que percibí dos cosas. La primera era que algo malo está pasando en nuestro mundo. Cada día sueño que la oscuridad me persigue y eso quiere decir que estamos en problemas. La segunda es que eres la siguiente Poseedora.

Sé que ahora no entenderás nada y te preguntaras si me medico pero hazme caso. 

No dejes el llavero en manos de nadie. Ahora solo puedes confiar en ti misma y en tu instinto.

Te aprecia.

Adam.

¿Qué está pasando? Will maulló tratando de llamar mi atención y salió por la puerta. Otra vez no.

Seguí a mi mascota por las escaleras del edificio pero me pareció extraña su actitud. No corría solo quería que lo siguiese. Salimos a la calle y el gato se paró frente al edificio de al lado. Arañaba la puerta con sus garras.

Observé las llaves metálicas y abrí la puerta de metal.  ¿Dónde vivía este hombre? Nunca lo supe y nunca se lo pregunté.

Me fijé en mi gato que estaba tratando de subir las escaleras y decidí ayudarlo. Lo aupé como si fuese un bebé y subí las escaleras.

En la tercera planta se retorció y saltó de mis brazos. Se paró en la puerta que estaba al final del pasillo. Busqué la llave que era y entramos al apartamento. 

Estaba oscuro. Las persianas estaban bajadas y solo entraba la luz de unas farolas. 

—¿Qué estamos buscando? —Will maulló y se acercó a una jaula pequeña donde una cobaya estaba durmiendo—. No sabía que tenía una mascota.

Abrí la jaula del animalito y le puse algo de comer. Me dio mucha pena y no sabía si me iba a entender. Decirle a alguien que la persona que lo ha estado cuidando durante años ha muerto es duro. A mí me cuesta asimilar que él ya no estaba.

Cuando le serví la comida, la cobaya me miró con unos ojos marrones intensos y profundos. Me dió la sensación que leía mis pensamientos o sabía más de la cuenta. 

Se limitó a ignorar el plato de comida y se acercó a Will que la miraba con curiosidad. Se puso a dos patas y tanto la nariz del gato como la de la cobaya se tocaron.

Los ojos del roedor brillaron de un color similar a un azul pero tenía puntos claros como si se tratase de estrellas vistas desde una galaxia. Me fije en mi gato y le pasó lo mismos en sus ojos claros.

—Estoy teniendo alucinaciones. —La cobaya me miró y negó la cabeza.

—Para nada, Layla—dijo una voz suave que venía de donde estaba mi gato—. Todo lo que está pasando es real.
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SE DICE QUE CUANDO un suceso traumático pasa por la vida de una persona esta empieza a cambiar de forma gradual. Pero llegar a oír a mi gato hablar se pasó tres pueblos.

—Debería haber dicho algún chiste para amortiguar el golpe. —Miró a la cobaya que empezó a hacer ruiditos de frustración—. Entiendo. Empiezo por el principio.

—¿Qué demonios está pasando? ¿Por qué hablas? ¿Por qué...? —Para mi sorpresa Will se acercó a mí y se coloca a dos patas para acariciarme la cara.

—Layla mírame. Necesito que me escuches atentamente. —Asentí desesperada—. Todo esto te va a sonar raro. Antes debes prometerme que no me vas a interrumpir. —Volví a asentir—. Para empezar cada objeto mágico en este mundo tiene un guardián que protege a su Portador y al objeto. En este caso soy yo. Mindi. —Señala a la cobaya—. Es mi antecesor. Esas llaves que te ha dejado Adam, son el objeto mágico. Cada llave te lleva a un reino diferente que está escondido en la Tierra.

—¿Por qué yo?

—Adam sabía a ciencia cierta que eres especial—respondió el gato sentándose sobre sus patas traseras.

—¿Por qué puedes hablar?

—Cada objeto mágico tiene un guardián, el de esas llaves es un espectro de un druida. Me alegra ser un poco más grande ahora—comentó. La cobaya empezó a chillar—. Deberíamos irnos. Es posible que esas criaturas sigan cerca y estás cansada.

—Respóndeme una última pregunta. —Will me da permiso con un movimiento de cabeza—. ¿Quiénes eran esas criaturas?¿Por qué mataron a Adam?

—Dije una pregunta pero igual te las responderé—soltó un suspiro—. No sabemos quiénes son, solo que quieren las llaves. No dudan en quitarse de en medio a quienes se interponen entre ellos y su objetivo, por eso cada vez los portadores están cayendo más rápido por culpa de esos seres—dijo con firmeza.

—¿Qué tienen esas llaves de especial?

—Veo que no lo pillas. Quien posee esas llaves tiene la capacidad de entrar a cualquier reino y eso quiere decir hacer lo que quieras allí.

—¿Y porque las tengo yo?

—Tenemos que irnos y ya. Nos pueden encontrar—me ordenó con firmeza y saltó al suelo—. Y a casa de yaya no voy ni muerto. Me da demasiada comida y este tipo se ha de mantener para el verano.

La cobaya trata de saltar pero decido llevarlo en brazos.

—Te llevo yo, Mindi. —El roedor se deja acariciar—. ¿Dónde vamos entonces?

—Vamos a dejarla en un lugar seguro, las brujas cuidaran de ella. —Se dirigió a la puerta.

—Espera Will. —El gato se detuvo y concentro su mirada ámbar sobre mis ojos grises—¿Has dicho brujas?

—Así es—me respondió.

—¿Son buenas?

—Sí, y no vuelan en escoba ni transforman a las personas en sapos. —Vuelve a mirar el suelo—. Tampoco tienen verrugas. Pero prefiero que lo veas por ti misma.

—¿Dónde está su reino?

—Solo tienes que ir a un bosque—respondió.

—Hay uno a unos kilómetros de aquí—recordé todas las veces que iba con mis padres a ese bosque a pasear, pero eso fue antes de que eso fuera a vivir con mi yaya.

—Vamos a ese.

Lo aupé también y bajé las escaleras queriendo preguntar tantas cosas. Pero me tenía que contener.

—¿Podemos volver a por mí jaula?—preguntó cuándo estaba en el aparcamiento buscando el coche que me regaló yaya cuando me independice.

—No. Según tú podrían estar detrás del llavero—le recordé.

—Cierto. —Los dejé en el copiloto mientras Mindi dormía a su lado.

—Tengo tantas preguntas—dije al aire.

—Lo sé, pero cuando lleguemos allí te lo explico tranquilamente. Te lo juro.

—Te tomo la palabra—Arranqué el coche y salí del parking. Puse el coche en dirección a las afueras.— Hay una cosa que quiero que me digas si paso de verdad.

—Soy todo orejas.

—Cuando estaban esas criaturas luchando con Adama. —Aparté la mirada y viré el volante a la derecha—. Recuerdo que noté que algo salía de mí y empujaba a esos seres lejos de él.

—Ahí desataste tu poder. —Noté su mirada en mi—. Los poseedores de los objetos tienen habilidades mágicas. No son muy poderosos sin sus objetos pero si pueden defenderse— responde—. Eso que hiciste se le llama el Escudo del Druida. Siempre suele ser el primer hechizo que hacen.

—¿Porque Adam sabía que era diferente? —La cobaya se despertó y empezó a hacer ruiditos—. ¿Qué dice?

—Cierto. Los Portadores nacen con rasgos atípicos en humanos. Adam tenía las pupilas similares a una serpiente pero se ponía lentillas—respondió—. En tu caso es tu pelo.

—Es azul nada más.

—Naciste con ese color de pelo. Eso sí que es raro. Esto que te voy a decir te lo dice el gato que ha vivid contigo estos dos años. —Respiró fuerte—. No te infravalores, sé que lo haces siempre cuando las cosas andan mal, pero vales más que cualquier persona que he conocido en mi vida. Como tu gía te voy a ayudar en todo lo que necesites, pero tienes que saber que tienes que ser totalmente sincera conmigo— dijo sin aparta sus ojos de mí—. Eres especial y, como gato tuyo estos años, lo he sabido desde el día en que te vi en esa calle.

—¿Cómo lo supiste?

—La gente que sufre durante toda su vida son las más fuertes. Aprenden que ese sufrimiento es parte de ti y solo han de luchar contra él. —Miró la carretera— Para aquí. Aquí podremos entrar a dejar a Mindi.

—Ya hemos llegado pequeña. —Mindi abrió sus ojos y camino adormilada hacia mí. Los aúpe a los dos y me adentré en el bosque.
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LLEVABA LAS LLAVES en la mano, a Mindi en el bolsillo de la sudadera y a Will enrollado en mi cuello. Sus orejas estaban tensas y atentas a cualquier sonido. Sentía una extraña atracción hacia ese bosque, como si yo estuviese hecha de metal y un imán gigante me atrajese hacia el centro de ese bosque.

—Necesitas llegar al corazón de este bosque, ahí está la puerta—me dijo. Mindi asomó su cabeza del bolsillo y chilló como si me alarmara o me contase algo—. Dice que tu instinto te llevara hasta la puerta.

Me deje llevar por eso que me atraía cada vez más al bosque. Podía sentir una especie de energía que recorría cada planta de aquel bosque y parecía ir en una dirección. 

Parecía estar en un trance, como si esa energía fuese un rio y yo un animalito que esperaba morir ahogado en cualquier momento dejándome llevar por su corriente.

—Esto te lo dejo a ti. Debes guiarte por tu poder para averiguar la llave correcta—me dijo al oído Will. Por un momento me acordé del gato de Cheshire y sonreí.

El llavero tenía muchas llaves, todas de una mineral que no conocía,  pero cada una tenía un símbolo o un detalle hechos a bases de piedras preciosas que no pude reconocer. Observé todas y cada una de ellas; y decidí descansar apoyándome en el árbol. 

La extraña energía recorría el tronco del árbol y pude apreciar que recorría las hojas verdes de la planta, ya que estas brillaban con la luz de la luna creciente.

Volví mi vista hasta las llaves las cuales descansaban en mi mano derecha. Me percaté de una en concreto que llamó bastante mi atención Una llave con una gema roja incrustada en los dientes y más gemas de colores dorados, azul, celeste y verde recorrían el cuerpo hasta la cabeza de la llave la cual la decoraba un árbol y unas hojas plateadas oscuras.

Estaba en un trance. Admiraba esa llave como si me fuese a dar la solución a mis problemas y no sé por qué acerqué la llave al tronco húmedo del árbol.

Estaba a punto de pensar que era una tontería lo que estaba haciendo cuando la gema roja empezó a brillar e hizo que la madera pareciese agua con barro. Introduje hasta que no pude más y gire la llave.

—Ahora a esperar—comentó el gato.

La energía que aún sentía del árbol empezó a brillar haciendo un dibujo similar a un arco. Cuando termino se abrió una puerta.

—¡Hala! —Literalmente estaba sin palabras. Me agache ya que no era muy alta. Ambos animales saltaron al suelo con agilidad.

—Síguenos, Layla. Te haremos un tour que querrás pagarnos—dijo Will con tono cantarín.
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LOS PRIMEROS METROS estaban oscuros pero salimos al aire y en ese entonces admití que ese aire era el más limpio que he podido respirar. Olía a campo y a lluvia.

La cobaya se paró para dar vueltas en el césped mientras nos esperaba. Sonreí ya que me recordaba a un niño pequeño. 

Nunca en mi vida había visto tanta vegetación y tan verde. A medida que andábamos unas casas de piedra se hacían ver.

—¡Mindi!—gritó una voz que hizo que la cobaya corriese en su dirección—. Pequeña que bueno verte, ¿y tu compañero?

Me acerqué a ellos. La mujer poseía unos ojos verdes similares a las hojas de los árboles y su pelo era castaño claro. Parecía muy mayor pero vi que tenía mucha energía por sus movimientos alegres.

—¿Quién eres?

—La nueva Portadora de las llaves—responde Will por mí mirando a la mujer. La sonrisa de la mujer desapareció.

—Pobre—apartó la mirada y aupó a Mindi que no dejaba de arañar sus pantalones—. Vamos a buscarte un hogar.

—Ella es la mano derecha de la jefa de las brujas—me susurró Will.

Asentí. Memorizaba cada cosa que me decía para no tener problemas luego.

—Seguro que tendrás muchas preguntas sobre todo lo que conllevan las llaves. —Sus ojos verdes parecían leer mis pensamientos—. La Jefa te explicará todo lo que has de saber.

—Me encantaría—respondí.

La mujer empezó a andar mientras acariciaba la cabeza del roedor. Entramos a lo que parecía una ciudad. A medida que avanzábamos aparecían más casas. Todas eran de piedra y tenían forma cuadradas o circulares. Algunas tenían patios delanteros donde descansaban unos gnomos de jardín que se movían sin que les importase quien lose estuviese observando.

—¿Porque todas son mujeres?

—Las brujas no le caen bien los magos o druida. Se juntan con ellos para tener hijos pero solo para eso—me explicó.

Todas las brujas que se cruzaron por mi camino iban a pie o en bici. En varias ocasiones vi como mujeres de todas las edades salían con plantas que se movían de varias tiendas; vi algunas que parecían meditar mientras las plantas a su alrededor brillaban y a otras hablar con animales de todo tipo.

Will me explicó que había muchos tipos de brujas, pero todas estaban conectadas con la naturaleza por eso todas ellas estaban sonrientes. 

—Esta ciudad no es como la ciudad humana—dijo nuestra guía—. Los humanos solo se preocupan en su propio beneficio. Por eso van con tanta prisa a todas partes.

—Se ve que los conoces muy bien— comenté.

—Mi madre quiso que aprendiese de cada criatura para cuando yo heredase su puesto cuando ella fallezca—respondió.

Comprendí al instante porque era la segunda al mando.

—No por eso soy la segunda al mando—me dijo andando de espaldas.

—Deja de leer mi mente—protesté.

—Pues aprende a cerrarla. —Se encogió de hombros y volvió su vista al camino y se paró en una casa frente a una estatua de bronce. 

La estatua representaba a un hombre de no más de treinta años que portaba una mirada segura en sus ojos sin vida.

—¿Quién es?—pregunté a Will.

—Anders. Él fue quien creo esas llaves—me respondió en el oído.

Entré a la casa y me quedé con la boca abierta. Toda la casa era de piedra y el suelo era de madera. Una chimenea crepitaba en alguna habitación de la casa. 

—Sígueme, Portadora.

—Me llamo Layla.

—Yo Sasha. —Sonrió y se quedó en la puerta donde mi hizo un gesto de que parase—. Madre. Hay una nueva Portadora de las llaves. Quiere hacerte unas preguntas.

—Hágala pasar—le dijo y camine hasta donde estaba Sasha—. Encantada, Layla. —Fruncí el ceño extrañada de que supiese mi nombre— Oí la conversación.

La mujer parecía tener noventa años. La piel con muchas arrugas y el pelo muy canoso. Por alguna razón, infundía respeto, sabiduría y ternura.

—Como no eres de por aquí comprenderé que no conoces las costumbres de esta ciudad. —Su mano se movía en círculo y a unos metros el cucharon del caldero se movía solo—. Siéntate y Sasha, trae algo de comer. Se te ve cansada.

Me senté frente a la mesa que reinaba la sala. La decoración era sencilla y casi no había tecnologías.

—No quiero ser una molestia, señora.

—Pero que modales los míos. —Su tono me recordó a mi yaya—. Mi nombre es Kaylee, soy la más anciana de esta ciudad y por alguna razón todas me toman por la jefa. —Sus ojos miraron seriamente a su hija que entraba con una bandeja con té y pastas.

Esa frase me hizo sonreír.

—Estamos en las mismas, Kaylee—le dije.

—Quiero conocer a la nueva Poseedora. Háblame de ti.

Esa siempre va a ser la peor frase que me van a hacer.

—Tampoco hay mucho que contar— le dije.

—Algo debe haber en tu vida para que las llaves te hayan elegido como la sucesora de Adam, que en paz descanse. —Esto último lo dijo en voz baja.

Aparté la mirada mientras lo sucedido hace unas horas volvía a mi mente.

—Siempre he sido la típica chica que no tiene muchos amigos—le dije sin pensar.

No entendí porque se lo contaba pero supongo que era para quitarme ese peso encima.

—La gente teme lo que no comprende—dijo la bruja frente a mí. Sasha volvió a entrar con Mindi recién duchada o esa parecía ya que la bruja la tenía envuelta en una toalla de color gris—. Mindi, querida, te quedas von nosotras, ¿verdad?

La cobaya hizo unos chillidos que no logre saber si estaba feliz o enfadada. Will seguía en mi hombro y me traduzco el mensaje.

—Yo también estoy triste porque él no vuelva—dijo Kaylee mirando al roedor—. Aquí estarás mejor. 

—¿Entienden a los animales?—hice la pregunta más estúpida posible.

—Así es. Olvídate de esos cuentos con los que os crían a los humanos sobre brujas malas y feas— me dijo—. No sé si tu guardián te lo ha explicado. —Señaló a Will con la cabeza.

—Me explicó algo del pueblo.

—Tomate esto, te animará—me dijo Sasha empujando una taza hacía mí.

Ellas me explicaron todo lo que tenía que saber. Al parecer las llaves protegen a todas las especias y/o criaturas de los humanos para que no hubiera otra guerra. 

—Y las llaves son para protegernos de los humanos—concluyó Kaylee—. Y por eso tienes que cuidarlas como si no pudieses vivir sin ellas. Si caen en malas manos todos nosotros estaremos en un grave peligro.

Will me miraba sin pestañear. Traté de entender todo pero era mucha información.

—¿Necesitar estar a solas?—preguntó Sasha sirviéndose otra taza de té. 

—Necesito aire—musité. Kaylee le hizo una seña a su hija que se levantó y me dijo en un solo gesto que la siguiese. Y eso hice. 

Del salón pasamos a la cocina que era bastante pequeña. La cocina tenía una puerta de madera en el lado opuesto.

—Da al jardín—me explicó—. Ahora que es de noche es muy bonito.

Me abrió la puerta y observé aquel paraíso. Había unos farolillos, los cuales flotaban en el aire, que iluminaban un pequeño camino de tierra. 

Nunca he sido una experta en plantas pero puedo asegurar que ninguna de esas las podía tener un botánico a su alcance. Había árboles cuyos frutos tenían colores que brillaban en la oscuridad, flores que crecían en sentido contrario, es decir primero la flor y después el tallo. 

— Ten cuidado con las fiure—me dijo mientras señalaba unos insectos del tamaño de un escarabajo pero de color verde y con unos ojos morados y colmillos—. Muerden a la gente que le caen mal.

No solo había plantas extrañas aquí, también animales. Noté que algo me rozaba la pierna y era Will. Encontré un banco hecho de metal y me senté admirando el jardín. Will hizo lo mismo. Colocó una pata sobre mi brazo como cuando quería que lo acariciase.

—¿En qué piensas?—me preguntó con cierto tono de preocupación.

—En todo lo que ha pasado—respondí.
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LAS BRUJAS FUERON MUY atentas y me dejaron quedarme aquel día en el pueblo. Una de las del pueblo, una bruja de apariencia de cuarenta y pelo verde me dejó dormir en el cuarto de invitados.

No pude dormir debido a las pesadillas y desperté en varias ocasiones. Bajé al comedor cuando ya eran las ocho de la mañana del día siguiente. La señora de la casa, se hizo llamar Melina, había preparado un abundante desayuno.

Will estaba charlando con la mujer que le había servido un cuenco de leche. 

—Buenos días. —La mujer me sonrió y me acordé de mi yaya—. Por tu cara no has dormido bien.

—Tengo pesadillas de lo de ayer—le respondí—. Es como estar en un disco rayado que repite siempre la misma parte—me senté en la mesa y agradecí el desayuno en un susurro.

—Esto te ayudará a partir de ahora— me alcanza un frasco de color marrón.

—¿Qué es?

—Es un brebaje que te ayudará a dormir bloqueando esos recuerdos que te provocan las pesadillas—me responde—. Tómatela antes de dormir.

—Muchísimas gracias pero no creo que deba aceptarlo—le digo.

—Como quieras. —Se encogió de hombros y la dejó en la repisa—. Si lo necesitas cógelo.

—Necesito hacer vida normal.

—Define vida normal—me dijo mi gato. Sonreí con tal de aliviar la tensión y el estrés de todo esto que estaba pasando por mi vida.

—Al menos pasear. —Me encogí de hombros. 

Me levanté sin decir nada y caminé a la plaza que estaba a unos metros de la casa donde me hospedaba. Habia señales que indicaban donde estaban lugares como el mercado, la tienda de pociones y otras cosas. Caminé por una de las que estaban a la derecha del pueblo, ya que me había llamado la atecion un cartel que ponía Biblioteca en grandes letras verdes.

Siempre se me ha conocido por ser una mujer que le encanta saber sobre cada cosa de su mundo, por eso trabajaba en una librería. Amaba leer por encima de todo. Mi instinto me pedía que leyera sobre estas personas porque aun no me terminaba de dar confianza todo esto que estaba pasando en mi vida.

El camino me mostraba más brujas que caminaban de aqui para alla sin prisas, todas con una felicidad que me gustaria saber donde la compran porque actualmente necesitaba algo de eso.

En un momento dado me paré a observar como hacia magia una mujer de cabellos castaños que me sonrió y me ofreció un trozo de tarta de calabaza. Le agradecí y seguí caminando hasta mi destino. 

Mi destino se podía ver desde un kilometro debido a su gran tamaño. Tenía una estructura similar al Panteón, salvo por el color que era de color marron claro. Sus columnas que estaban en la entrada tenia representaciones de muchachos con alas, otras tenían lo que se conocian como centauros tacando arpas. 

La puerta del edificio era enorme, me recordaba a la puerta de un gran palacio, tenía decoraciones en dorado de plantas con flores de tamaños variados. No tenía manillar pero fue acercarme y la puerta se abrió en silencio. Con lo grande que era me pareció muy raro que no produjese ni un solo ruido. 

Nada mas entrar una señora vestida con una camisa de color verde oscuro estaba tras el mostrador. Me miro con sus ojos de color marrones y me lanzo una media sonrisa. Levante la vista de la mujer y mire el maldito paraiso frente a mí.

Aquel sitio podia tener miles y miles de libros, colocados ordenadamente en estanterias que llegaban hasta el techo el cual tenía unas lamparas tipica de palacios. 

No habia ni un solo ruido en el lugar para estar lleno. Los libros volaban cuando terminaban y otros llegaban a la persona que lo habia solicitado.

—¿Puedo ayudarla?—me pregunto la señora del mostrador.

—Soy nueva en esta ciudad. —La mujer asintió—. Busco libros sobre portadores, los reinos y sus habitantes y la historia de los objetos maguicos.

—¿La nueva Portadora?— Asentí y la mujer se levantó—. Le explicare como funcionan este tipo de blibioteas.

Su estatura era menor como recordaba. Iba encorvada por la edad y se colocó unas gafas que tenía en el cuello. Caminó hasta un libro que estaba en medio de la sala. La anciana bruja me explicó que tenía que decirle al libro mediante un pensamiento lo que buscaba colocando una mano en sus hojas en blanco. 

Me parecia una tontería pero probé.

Quiero un libro sobre Portadores. Dije. Un libro no muy grueso se acerco a mi. Cuando lo toqué su grosor creció y lo deje en una mesa cercana donde Will había decidido tumbarse. Se asustó cuando el libro golpeo la mesa pero siguió descansando a unos metros de mí. 

Ese libro tenía unas ilustraciones maravillosas sobre los distintos tipos de portadores y su función. Sin olvidarse, claro está de los Guardianes que guiaban a los Portadores en su aprendizaje y control de su magia, 

Me levante a por otros libros que relatasen sobre el origen de las llaves, uno de ellos me enumero las criaturas que existían. 

—Señorita, vamos a cerrar —me avisó la bibliotecaria.

—Necesito un ejemplar de este libro—le pedí señalando el de las criaturas.

—No lo tenemos para el público, pero puedes comprarlo en la librería que está en el mercado—me dijo. Le di las gracias y me fui con prisas por si cerraban el sitio. Ataje por unas calles que me recomendó la bibliotecaria y llegue a punto de que cerraran.

—¿Qué desea? —Le enseñé el título del libro, lo había apuntado en un papel que me había dejado una bruja de la biblioteca, la mujer asintió y fue a una estantería que tenía detrás de ella.

La librería me recordaba a donde trabaja pero parecía estar un tanto anticuada por el papel de la pared que era de un verde oscuro con flores naranjas.

—Aquí lo tiene, señorita—me dijo dejando el libro en el mostrador. ¿Con que iba a pagar ahora?

Will se acercó con una bolsa en la boca.

—Me lo ha dado Kaylee—dijo—. Supuso que lo ibas a necesitar mientras te muevas por los reinos.

—Le enseño. —Se ofreció la dependienta. Saco de la caja registradora tres monedas, una morada, una roja y una verde—. Estas son las saex, jupe y kiup —Señaló la verde, la roja y la morada en ese orden—. 38 saex hacen una jupe, 67 jupe hacen una kiup.

Repetí durante seis veces los colores y las cifras para acordarme. Pagué por el libro siete jupe. Le di las gracias y salí de allí dispuesta a devorar a aquel libro. 
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NECESITABA DAR UN PASEO, y lo necesitaba con urgencia. Tantas cosas estaban cambiando en mi vida y pasear me vendría bien para despejarme. Tampoco estaba segura de que este mundo era para mí.

En las calles de la ciudad siempre bullían. Las brujas vivían en su propio mundo, caminaban con prisas de un lado a otro de la plaza donde me encontraba. Will me seguía a cierta distancia. 

Solo tenía una cosa clara, quería hacer una cosa, ver a Mindy. Tenía muchas preguntas y, mi ansia de saber, quería las respuestas ya. 

—¿Dónde está Mindy?—pregunté. En tan poco tiempo había cambiado mi forma de ver a mi gato.  Ahora el era mi guia por ese extraño mundo en el que estaba.

—Con Aurora. Es la bruja de los animales—explicó el felino con tranquilidad. También había cambiado su mirada hacia mí. Antes era todo cariño y ganas de jugar, ahora solo recibía una mezcla de fuerza y madurez cuando me hablaba.

Movió su cabeza hacia una casa situada en la primera calle de la plaza. Desde donde estaba pude ver que la casa seguía la misma temática que el resto, era de piedra pero está mucho más mohosa que el resto. La calle era mucho más oscura o por lo menos eso parecía. Nadie pasaba por esa calle. 

Bajé de la estatua del primer Portador. 

No tarde mucho en llegar. La puerta de la casa era metálica y tenía algunos rasguños. Sobre la puerta había una lámpara de aceite muy oxidada. Respiré hondo y golpeé la puerta. Al cabo de un rato me abrieron la puerta. Era una adolescente de no más de quince años. Tenía una cabellera rubia y larga, le llegaba a la altura de la cintura, tenía unos ojos grandes de color morado. Tenía un mechón de pelo tras una oreja, la cual era puntiaguda. 

—¿Qué desea?—preguntó con un tono de voz bajo.

—Traje a Mindy hace unos días, venía a verla—le respondí. La joven tardó en procesar la información para luego echarse a un lado para dejarme pasar. 

Al parecer la entrada daba una pequeña cocina bastante simple, en medio de la sala había una mesa donde hay restos de lo que parecía harina. A mí derecha había un pasillo oscuro y en frente había un puerta metálica cerrada.

—Mi madre quiere conocerte—me dijo al rato la adolescente. Se acercó a la puerta cerrada y golpeó tres veces en ella. La niña salió de la habitación por el oscuro pasillo.

Al cabo de unos minutos una mujer, de no más de cuarenta años, apareció por la puerta cerrada. Tenía un aspecto horrible. Su cara estaba muy delgada y pálida comparado con la niña. El pelo era el mismo, largo y rubio; pero ella lo tenía despeinado y lleno de plumas. Sus ojos eran verdes, me recordaban a un campo lleno de césped. Su ropa tenía algunos rasguños y estaba llena de suciedad. 

—Disculpe mi aspecto, Layla. Mucho trabajo ahí atrás. —La mujer empezó a quitarse las plumas de su pelo.

—No se preocupe—le sonreí. La mujer me ofreció asiento. Will se subió a la mesa, yo me senté detrás de él. Observe como la mujer preparaba té muy lentamente, parecía cansada.

—¿Le gusta la ciudad?—preguntó con dos tazas de té y un bol con leche para mí guía, el cual se relamía los bigotes con ansia.

—Es muy diferente donde vengo. —Sorbí un buen buche de té. 

—¿Se te hace difícil adaptarte a este cambio?— Por sus preguntas parecía que me leía la mente como Kaylee.

—Aún no me acostumbro pero supongo que el tiempo ayudara. —Preste atención a la niña que traía a Mindy en su hombro. Cuando me vio, el roedor salto a la mesa y corrió a mí. Trató de darme un abrazo porque intento rodear mi cuerpo con sus patitas diminutas. Acaricié su lomo aún triste.

—Va a estar bien. Lily se ha encariñado con ella— dijo Aurora. La niña levantó la vista cuando su madre la mencionó.

—Eso es bueno—sonreí—. ¿Suena raro si digo que llevo toda mi vida deseando que la magia existiese?

—No lo es—dijo la bruja—. Siempre es bueno creer en algo. 

Le di la razón. 

—¿Que debería hacer ahora, Mindy?—le pregunté al roedor el cual me respondió a base de chillidos. Por su tono pareció murmullos.

—Cree que deberías aprender sobre tus poderes, sobre los mundos que esconden las llaves—me tradujo Will.

—Ya lo hice en la biblioteca. Leí muchos libros— dije. A mí cabeza vinieron el olor de los libros en ese gran sitio.

—Entonces solo te queda aprender a usar ese poder que desatascar el otro día. —Will me miró seriamente. 

—Pues no sabría cómo hacerlo.

—Podrías aprovechar y conocer a los elfos. Son buenos entrenando a magos difíciles—comentó Aurora mirando de reojo a su hija.

Mindy parecía darle la razón, asentía como mucha energía. 

—¿A ellos no le importará?—pregunté. No sé porque me los imaginaba como seres que daban miedo.

—A mí me acogieron cuando estuve de prácticas cuando mi maestra me mandó hacia ese reino. — Se encogió de hombros Aurora—. Y fueron muy amables. —Se giró a su hija—. Lily, necesito hablar con Layla por favor. Llévate a Will y a Mindy y enséñales a los demás.

La adolescente bufó pero le hizo caso. Cuando la niña desapareció con mi gato y el roedor tras la puerta que daba al jardín la mujer empezó a hablar en susurros.

—Sé que nos acabamos de conocer, Layla, pero necesito pedirte un favor. —Se levantó y se acercó a un cajón que estaba cerrado con llave—. Y que busques a un chico llamado Lore.

—¿Por qué yo?—le pregunté mirándola a sus ojos verdes. 

—Porque sé que eres de fiar y te gusta ayudar a la gente, si no te habrías ido de la ciudad hace mucho—me dijo mirándome fijamente, sin pestañear—. Cuanto menos sepas mejor. Solo es un favor que te pido. 

—¿Por qué me ocultas la verdad? Tienes pinta de estar enferma—supuse. Ella no dijo nada y eso me confirmó porque la mujer estaba tan pálida y cansada.

—Por el simple hecho de que no quiero que mi hija me vea morir—me dijo agachando la cabeza—. Y allí estará bien, los elfos son muy amables con las brujas y más si es mi hija. Allí me conocen, estará bien. No quiero dejarla sola y sin nada. 

Se lo que sentía. A mi cabeza vinieron ese doloroso día que mi yaya me llevó al piso en el que actualmente vivía solo para no verme triste mientras la trataban en su casa.

—Lo haré—dije decidida—. Pero como llegó allí.

—Sasha sabrá indicarte lo mejor que yo.
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ERA MUY TEMPRANO CUANDO decidimos partir. Aurora no dejaba de abrazar a su hija y Lily contenia las lágrimas. Will estaba a mi lado lamiéndose la pata y Mindy en mi hombro.

—Cuida a Aurora—le pedí. El roedor frotó su hocico en mi mejilla y sonreí—. Nos vemos pequeña.

Dejé la cobaya en brazos de Aurora, palpé uno de los bolsillos del abrigo que me habían regalado Kaylee. La carta estaba intacta, sin abrir. Respetaba la privacidad de la mujer pero la curiosidad me consumía.

Lily se acercó a mí lado y me dio la mano como si fuese un niño al que tienes que ayudar a cruzar la acera. Llevaba una mochila pequeña, pero como estamos hablando de brujas algún conjuro habría echo para que le cupieran sus cosas. Me despedí de ellas con un ademán de cabeza y caminamos en dirección a los lindes del bosque.  

Según Sashsa tenía que salir del pueblo y, cuando no viese el pueblo, pensar en salir. A medida que avanzamos en dirección al bosque vi como un árbol similar al que me trajo apareció en medio del camino. Sostuve las llaves y repetí la acción. Esta vez note una especie de energía que emanaba de las llaves. Esta vez me decante por una que me era familiar. Tenía el mismo metal que el resto pero la llave tenia forma de flecha, por lo que pude ver. Las gemas que le daban la forma eran de cuatro colores: morada, azul, marrón y gris. 

Introduje la llave en el árbol, las hondas aparecieron y el tronco del árbol se transformó en una puerta. Cuando el picaporte apareció, lo giré. Tras la puerta había una sala alargada. Lily, con Will en brazos, entro la primera. Sus ojos lila miraban toda la sala. Mire atrás despidiéndome mentalmente de todas esas mujeres que me han acogido. Di un paso.
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LA SALA TENÍA FORMA de rectángulo. Sus paredes eran muy altas, a groso modo, podía calcular que pasaban los diez metros de alto y ocho de ancho. Nos encontramos cerca de la puerta que daba a esa sala, por su forma deduje que era la sala del trono. Muchos banderines de color morado decoraban los laterales de la sala. Las paredes tenían un color amarillo pálido. Justo en frente nuestra había unas vidrieras que representaban una espada y un ser saliendo de ella. Demasiado turbio. El trono que estaba situado debajo de ellas, estaba cubierto con unas mantas que eran grises.

Lo que me resulto extraño era el silencio que había en ese sitio. Nunca había estado en un castillo pero siempre me lo imaginé lleno de vida, con gente de un lado a otro o soldados en los patios entrenando o en cualquier otro sitio. Pero el silencio era tal que mi respiración se oía en toda la sala, incluso las pezuñas de Will se oían repiquetear en el suelo de mármol. 

—¿Y la gente?—preguntó Lily al aire. Ella estaba sentada en las escaleras del trono, Will miraba a todos lados, pareció estar alerta. El pelo de su lomo se erizó.

Sin darme cuenta había llegado donde ellos. Algo detrás de mí se movió y en la vidriera la sombra me percaté de que ya no estaba. Sentí que algo nos vigilaba, esa sensación que rara vez he tenido pero que me incomoda demasiado. Un gañido salió de Will y me fijé donde miraba.

Frente a nosotras estaba un ser que no me sonaba haber visto en los libros de la biblioteca de las brujas. Tenía un cuerpo deforme, sin piernas pero sus brazos eran esqueléticos. Desprendía un olor a putrefacción que me hizo retroceder unos pasos. Lily miraba asustada al ser que flotaba delante de nosotros. Cada vez avanzaba más hacia nosotros. Aparté a la adolescente e hice que se escondiera tras de mí. Cuando se acercó a nosotros pude ver que no tenía rostro y cubría lo que sería su cara con una capa negra pero destrozada.

No sé de dónde saque el valor, pero quise detener a esa criatura que me hacía retroceder. Noté las llaves arder en mi bolsillo y mi mano libre desprendía calor. Will me miro durante un segundo y vi que su cuerpo empezó a crecer levemente. Sus estatura cambió y pasó a ser un gato de dos metros de alto, sus patas de impulsaron en dirección a la sombra pero está lo evito durante y cayó rodando al frío suelo de mármol. Mi mano derecha se cubrió con una especie de llamas azules. Me quedé mirando mi mano anonada pero me acordé de la situación en la que estaba.

Su rostro se fijó en las llamas y se paró, miró a todos y su cara sin rostro se paró en los de Lily. Lanzó un grito al techo, gritó como si le estuvieran quemando desde dentro y se desapareció en un montón de llamas.

Caí al suelo agotada, no sé qué acababa de pasar pero esto no era normal. Will se levantó, su tamaño era el original; caminó despacio pero cojeaba. Lily se percató de ello y saco una venda de su mochila. Comenzó a vendársela con temblor en sus manos. En ese entonces un hombre entró.

Lo primero que me fijé era en su ropa, tenía una especie de toga roja. Era alto, piel blanca como si no le hubiese dado el sol en muchos años, ojos lila, sus orejas eran puntiagudas. Su pelo era tan negro como la noche.

—¿Quiénes sois?—preguntó. 
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Después de las respectivas presentaciones, el hombre se presentó como el consejero del Rey Ptomel. 

—Estaréis cansados—supuso Hyoperm—. Seguidme.

Lo primero que nos enseñó fue la cocina. Nos dijo que el poco personal comía ahí y que no les importaba. La cocina era un lugar muy hogareño, por alguna razón me acorde de cuando pasaba las fiestas con mis padres. Eso antes de que falleciesen en aquel accidente. 

La cocinera era una mujer regordeta, tenía unos ojos marrones, el mismo tipo de oreja que el consejero, una cabellera de color castaño salvo unas cuantas canas que le empezaban a salir. Vestía con un delantal que tenía manchas de todos los colores. Me recordó al delantal de un pintor. 

—Señora Fender. —La mujer aparto la mirada de la olla—. Los nuevos invitados.

La mujer nos analizó de arriba a abajo. El consejero les dijo nuestros nombres y a mí me estrecho con demasiada energía la mano.

— Lo siento mucho, Portadora.

—Llámeme Layla—dije. ¿Cuantas veces le había repetido eso a la gente desde que me entere de este "nuevo trabajo"?

Fender nos acosó a preguntas a todos menos a Will que devoraba el plato de atún que le habían puesto. Acaricie su lomo preocupada. Cuando se calló aproveche para preguntar.

—¿Qué era ese ser que apareció en el salón? —Su rostro se volvió serio de repente.

—Es un espectro. Es un ser maligno y muy oscuro. —Nos miraba a cada uno de los presentes.

—La ultima vez no había uno de esos—comento Will. La cocinera lo miro.

—Eso es verdad, pero han pasado estos últimos 16 años demasiadas cosas—dijo.

—¿Cómo cuáles?—pregunte. No me respondió— Entiendo que es duro recordar eso pero tengo que estar informada de lo que sucede o si no ¿como quereis que os ayude?

Hubo un silencio bastante grande en esa cocina, a excepción de la atención que le daba Will a su tazón de leche.

—Tienes razón—habló Hyoperm—. Yo llegue después de que esto sucediese. Se cree que uno de los principes encontró una espada que estaba hechizada. El ser ese antes solo era un mero fatasma pero a medido que le robaba la vida a la familia real se ha vuelto un ser oscuro.

—¿La familia real está muerta?—pregunté horrorizada.

—Solo queda el príncipe mayor. Ptomel. Pero la enfermedad que ese ser en esta familia ha empezado a manifestarse en el rey poco después de que sus padres muriesen—explicó la cocinera.

—En donde vengo, las maldiciones se pueden romper—comente. Incluso Lily me miro fijamente—. O eso dicen las leyendas urbanas.

—Las leyendas tienen parte de verdad—murmuró Will.

La cocinera saco un papel y me lo mostro.

—Una de mis chicas encontro esto hace unos dias. —Me mostró el papel. El papel estaba manchado de mugre, pero las letras brillaban. Estaban en un idioma que desconocia pero de pronto cambio a mi idioma.

"Una heredera nos salvará" decia la nota.

—¿De dónde salió esto?—pregunte. 

—El benjamín de la familia real lo escribió en su diario antes de morir.

—Supongo que no hay herederas porque si no se habría roto hace años—pregunté.

Todos me dieron la razon. El consejero dio por terminado la charla y se levantó para irse a sus aposentos.
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DESDE MI CUARTO, SITUADO en una torreta,  podia ver al pueblo llano. Solo tenía vistas a la plaza principal del pueblo, también tenían una estatua de bronce de Anders. Seguía con la mirada a una familia que llevaba a tres niños pequeños por la plaza principal. Cada vez que miraba me gustaba imaginar que pasaría por su cabeza y si ellos sabrían lo que ocurría en el castillo. 

—Siguen buscando al tipo de la carta y no encuentra nada—dijo Will observando al consejero que estaba hablando con gente en la calle. El día anterior se lo había pedido cuando me lo encontré por la mañana y solo lo veiamos por la noche agotado. 

—¿Cómo esta Lily?—pregunte.

Will me señaló con su diminuta cabeza lo que podia ser las caballerizas.

—Se esconde ahi. No se que hace pero se la pasa todo el dia ahi metida—dijo. Por sus ojos parecia preocupado—. Es una buena niña, es lista como Aurora pero no se de quien se esconde.

—Necesita estar sola. —La defendí. Él no sabia la verdad de porque venía con nosotros, no quería preocuparle mas de lo que ya estaba.

Volvi la vista a mi cuarto y me tumbe agotada. Will se recosto a mi lado.

—Will, ¿cuantos poderes puede tener un portador?

—Depende del portador. 

—¿Por qué el fuego de mis manos es azul?

—Supongo que es el color que te define—Alzo su vista para mirarme fijamente—. El mio es el amarillo.

Sonrei ante su comentario. 

—Tus antecesores tardaron más en descubrir sus poderes, no llevas ni una semana. Ya conoces dos de ellos—me dijo para animarme—. Eso me hace sentirme orgulloso de ti.

Me tumbe de lado, dandole la espalda.

—¿Los gias tenéis poderes?

—Para protegeros.

—Pero Mindy no pudo protegerle aquella noche.

—Adam ya sabía lo que venía. Sabia que no podía atrasar más su fin por eso te dio las llaves—me dijo Will—. Se que lo echas de menos, era tu amigo y es normal tenerle cariño a los amigos.

—No lo conocía lo suficiente como para echarle de menos pero si estoy triste. El me animaba cuando mis días eran grises—murmuré—. Iré a dar un paseo. Lo necesito.

Will asintio y se quedó en la cama tumbado. Sali del cuarto y me quede un buen rato apollada en la pared pensando que hacer con mi vida. escuche un ruido que sobresalto. En el pasillo vi a un señor muy mayor, tenía muchas arrugas en su rostro. Caminaba encorvado, su piel no tenia ni un musculo. Andaba muy despacio hacia mi.

—Portadora. —Su voz era joven. Lo mire mejor. Tenía una bata roja y unos grandes ojos morados—. Queria verla en persona. Me llamo Ptomel.

Iba a hacer  una reverencia pero él me detuvo con una señal en la mano.

—No estoy en las mejores condiciones para que usted se arrodille ante mí. —Tosió con fuerza—. Venga a mi cuarto. —Sus dedos huesudos señalaron una puerta que estaba abierta.

Le ofrecí el brazo para ayudarle, se aferró a mí como si su vida necesitase aferrarse a mi brazo. Su habitación era el triple de grande que la mía, tenía mucho espacio. Lo ayudé a sentarse en una silla cerca del escritorio.

—¿Qué es lo que le trae exactamente a mi reino?

—Es un poco complicado. —Su mirada me dijo qe había visto coas peores—. Soy nueva en esto de ser portadora, tengo que entrenar, acostumbrarme a todo esto y tratar de no derrumbarme.

—Tampoco es tan complicado— comento con cierto tono de burla en su voz.

—También a dejar a una chica en este reino, pero no encuentro a la persona que la tiene que cuidar.

—¿Qué persona?

—Su madre me dijo que se llamaba Lore—Los ojos del rey se abrieron—. ¿Lo conoce?

—Una bruja llamaba así a mi hermano. Su nombre completo es Klore—dijo.

Mi cabeza empezó a unir todas las piezas.

—A ver si adivino. Esa bruja se llamaba Aurora. —Me miro extrañada—. ¿Y su hermano?

—Fue el primero en morir—Su vista se apartó.

Le di la carta sin decir nada más. Le ayudé a abrirla y sus ojos morados leyeron cada linea.

—Tengo que conocer a esa niña.— no se de donde saco la energhia. Se levanto y camino hacia el pasillo

—¿Porque?

—Es mi sobrina—dijo.
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MIRABA EXTRAÑADA AL rey que caminaba a la sala del trono. No sé cómo supo que la niña estaría allí. Lily miraba el techo con expresion aburrida. Balanceaba las piernas en el aire sentada sobre le trono. Apartó la mirada cuando nos vio entrar, pero el rey no la miro, es más, continúo su caminata hasta una espada que estaba expuesta en la pared. 

—Te prometo que te lo contare todo, pero— El rey se dirigió a la adolescente—, necesito que desenvuelvas la espada.

—¿Quién es usted?

—No lo hagas más complicado de lo que ya es— le pidió mirandola a los ojos—. Te juro que te lo contare todo pero hazme caso.

Me quedé parada donde estaba y observé como la niña dudaba en hacerle caso. Me miró pidiendo respuestas pero yo solo asentí. ¿Y si era verdad lo que decia el rey? ¿Y si ella era esa heredera que rompería la maldición de la familia real?

— Lily, confía en mí. Hazle caso— le pedi.

Sus manos tomaron la espada, la derecha tomaba la empuñadura y con la otra la funda. Con un leve sonido, la espada quedó desnuda ante la vista de todos. En ese entonces, una luz nos cegó a todos durante unos minutos que se hicieron eternos. La luz desapareció, mis ojos tardaron en acostumbrarse a la penumbra del salón. 

Ptomel estaba tirado en el suelo y Lily estaba a su lado. La espada estaba tirada de mala gana junto al trono. Me agache junte a Lily. Ptomel gritaba de dolor. Parecia que se estaba quemando o que algo lo estaba matando por dentro,

—¿Qué le pasa?— pregunte.

—No lo sé—Sus ojos morados estaban empapados en lágrimas—. ¿Por qué me ha pedido que haga eso?

—¿Aun no lo entiendes? —Negó echando más lágrimas. Sus mejillas estaban enrojecidas—. Has roto la maldición. Will ve a por ayuda.

—Layla no entiendo. Yo no cumplo ese requisito. Yo no soy heredera de ellos—me dijo.

—Y yo no era portadora y mírame—le dije—. Yo no sé cómo has llegado a ser heredera pero el rey te ha prometido explicártelo, asi que deberias esperar a que se recupere.

Me fijé que las arrugas del rey estaban desapareciendo y entonces entraron varios soldados a la sala. Les ayudamos a cargarlo. Lily se quedó observando la espada y la recogió. Sus ojos se pusieron en blanco, se quedó congelada y trate de hacerla reaccionar. La vimos caer al suelo como una hoja que abandona la rama que la ha visto crecer.

—Deberíamos dejarla en su cuarto—sugirió Hyoperm a nuestro lado. Pasó una mano por sus piernas y la otra por su cabeza, y, sin ningún, esfuerzo la levanto.
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LA TENSIÓN ERA BRUTAL. Comíamos en silencio. El rey estaba mejor, había despertado hace una hora con mucha hambre. Me quedé todo la tarde con la adolescente hasta que desperto. Parecía ausente desde entonces y me pareció que algo malo le estaba pasando. 

Ptomel se limpió la boca y sonrio a la adolescente.

—Te explicaré lo que ha pasado—dijo. Lily levanto la mirada y dejo de jugar con los trozos de carne—. Y porque has roto la maldición. Eres la hija de Klore, mi hermano.

—¿Dónde está el?

—Enterrado con el resto de mi familia—comentó el monarca.

—¿Cómo se conocieron mis padres?—dijo después de asimilar la noticia de un padre ausente y muerto.

—Conocí a tu madre hace unos veinte años, ella era la aprendiz de la curandera de tu ciudad; yo estaba de caza y acabe herido. Aurora estaba cerca, me cuido con amabilidad y prometi que la volveria a ver. Un año después, nuestro animal sagrado acabo enfermo. Le sugueri que trajeran a tu madre, y ella se quedó durante unos años. Al ser de la misma edad y muy parecidos, tus padres acabaron saliendo—narró el monarca.

—¿Porque se separaron?—pregunté absorta en la narración.

—La mentora de Aurora había muerto, necesitaban una curandera y ella fue a ayudar a su reino. Mi hermano acabo destrozado cuando se fue ella, pero lo acepto. Sabía que las brujas son almas libres— respondió.— Supongo que naciste después. Después ocurrió todo esto de la espada maldita.

—¿Por qué te afecto el ultimo?— pregunté.

—Cuando todo ocurrió, haciendo labores de príncipe—respondió. Me miró con sus ojos morados llenos de dolor—. El día que llegue mi padre me conto todo lo que había pasado, enterramos Klore y a mi madre. El fue el siguiente y yo he aguantado hasta hoy.

Suspiró muy fuerte. 

—Tu madre quiere que te quedes con tu padre, pero él no esta, puedes quedarte conmigo, si lo deseas— le sugirió Ptomel.

—¿Porque me mandó aquí? —El monarca no dudo en enseñarle la carta a la niña.

—Lo que menos quiero es mentirte,  Lily—musitó—. ¿Que quieres hacer?

—Quiero que venga mi madre, al castillo. Hay muchas brujas que pueden ocupar su lugar—añadió—. Tambien quiero que se cure.

—Haré todo lo que este en mi mano—sonrió el hombre. Le hizo una seña a una sirvienta que esperaba a que terminaramos, ella se agacho. Le susurro algo.

—Me gustaria ir a por tu madre, llegaría aquí en cuestión de horas— me ofrecí. Juro que la sonrisa de Lily aún está en mi cabeza.

—Will, ¿cual ha sido la mascota más rara que has poseído? —Los ojos de mi gato brillaron cuando le hicieron la pregunta.

—Su majestad, hay veces que es mejor permanecer en la ignorancia—dijo con un tono de arrogancia que me hizo reír.
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LLAMÉ A LA PUERTA PROVOCÁNDOME un deja vu. Aurora se sorprendió al verme pero estaba peor. Sus ojeras estaban más marcadas al igual que su piel que parecía estar gris. 

—¿Qué haces aquí?—No podía hablar. Había corrido desde el árbol hasta la casa de la curandera—. Respira mujer, te vas a ahogar.

Le di el mensaje del rey y ella asintió. No lo dudo dos veces, es más saco una mochila y guardo la poca ropa que tenía en ella. Estábamos a punto de irnos cuando Sasha nos paró en mitad de la calle.

—Sé que estas de baja, pero necesitamos tu ayuda—suplicó. Aurora me miró preocupada y siguió a la hija de Kaylee. Entramos en la casa principal de la ciudad, en la cocina estaban varias brujas a la que solo reconocí a Kaylee. Una de ellas sostenía un paño empapado de líquido verde y espeso. La otra le pasaba los paños a Kaylee la cual estaba sosteniendo una pequeña criatura que gemía de dolor.

La criatura era diminuta, tenía la forma de una mujer pero su piel era azul, sus cabellos eran blancos y sus ojos estaban cerrados. Vestía con un conjunto de color verde, unos pantalones largos y una blusa de mangas cortas. Sobre la espalda de la criatura, justo donde salía el líquido verde, tenía una fina membrana.

Aurora dejo sus cosas en el suelo, de su bolsillo agarro unas plantas. Se paseó la cocina como si fuese la suya. 

—¿Cómo puedo ayudar?—Aurora no respondió, me señalo un mortero y se lo pasée. Machaqué unas hierbas en él, y después restregó la pasta verde sobre la espalda. La membrana se empezó a unir.

—Despierta, pequeña—murmuraba Kaylee preocupada. 

—No puedo hacer nada por ella aqui. Pero las plantas que necesito están en otro reino—dijo Aurora, limpiaba sus manos pero estas le temblaban. Kaylee movió la mano convirtiendo un cojín en una pequeña camilla de su tamaño—. Layla vámonos.

La ayudé a llevarla junto a sus cosas y echamos a correr hacia el árbol. Apareció antes de lo normal pero supuse que entendía las prisas.

—¿Qué reino?

—Elfos.

Abrí la puerta y la mujer me pidió que fuese a por una planta, me explico cómo se llamaba y donde buscarla. La cocina estaba desierta pero eso me ayudó, ya que así no molestarían. En la sala del trono la rubia le hizo masticar la hierba.

Suspiramos aliviadas y nos sentamos en el suelo.

—¿Eso es una pixie?—pregunté al aire. Ya sabía la respuesta por el libro que me compré pero necesitaba que me lo confirmaran.

—Así es. Suelen ser las mensajeras de los reinos—me explicó. La puerta lateral de la sala del trono apareció y vi como Aurora se levantaba.

Observé la escena y ambos amigos se abrazaron. Ahí supe que sobraba y, por eso, me llevé a la pixie en busca de un sitio donde pudiese descansar. Respiraba más tranquila que hacía un rato. Cuando llegué a la cocina estaba abriendo sus ojos rubí. Me miró asustada y bastante desconcertada. Se palpó la espalda y suspiró al ver vendaje

—¿Quién eres? ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado?— su respiración estaba acelerada su vocecita era muy aguda.

—Estas en el castillo de los elfos. Por lo poco que sé, te atacaron y estabas muy herida. Y me llamo Layla.—La pixie me observo más tranquila.

—Eres humana— obvió—. ¿Eres la nueva portadora?

—Las noticias corren rápido— comente con una sonrisa burlona—. ¿Cuál es tu nombre?

—Ariola— respondió girando la cabeza.

— ¿Te acuerdas de quien te atacó?—le pregunté pero ella solo se recostó en su cama, murmuró que quería dormir y salí de allí. 
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DESPUÉS DE QUE AURORA llegase, empecé a entrenar. Mi entrenador era un druida, llamado Paddruig, que llevaba viviendo en aquel reino la mitad de su vida. Siempre pensé que los druidas y los magos eran lo mismo pero este hombre me demostró lo contrario. 

Para empezar tenía un conjunto de runas por su cuerpo, según él servían para protegerse de males. Tenía aspecto humano pero tenía una altura poco común para uno de mi especie. Superaba el metro noventa y todo en él era puro musculo y conocimientos sobre magia. Llevaba una túnica de color marrón con capucha que según algunas historias que oí en el castillo podía protegerlo de cualquier ataque.

—¿Que vamos a dar esta vez?— él me miro con sus ojos oscuros. Esos tan penetrantes que te pueden matar si se lo propusiese.

—Lo de siempre— resoplé, el en cambio se rio. 

Me dio varias palizas. Cada vez que mi cara acababa en el suelo me obligaba a levantarme, no me dejaba rendirme. 

—¿Cómo es que no consigo que te muevas?— protesté en ese descanso.

—Porque no te centras— me dijo—. No voy a ser diligente contigo porque sea tu primer día.

—Es muy cruel de tu parte, maestro— le dije—. ¿Me dices que estoy haciendo mal?

—Mi maestro me dijo unas frases hace muchos años que me han ayudado: aprende a ver lo que estas mirando y no te pares—me dijo con tono divertido—. Cambiemos la modalidad. ¿Te apetece manejar algún arma? ¿O prefieres practicar con tus poderes?

Lo medité durante diez segundos pero sabía lo que necesitaba.

—Poderes, por favor—le dije. Me aparte esos mechones rebeldes de mi cara.

—Veamos. —Sus ojos negros no dejaban de analizarme.

Este hombre me daba miedo. Por su forma de mirarme. Alguien carraspeo tratando de llamar mi atención y vi que la pequeña pixie me esperaba. Ariola me miraba con sus ojos rubí.

—Para ti—me quede observando el sobre medio quemado que tenía en sus manos, cuando reaccione lo sostuve. Con mucho cuidado lo deje sobre la ropa que tenía en una de las sillas de la sala de entrenamiento— Leela cuando puedas.

Asentí y vi cómo se marchaba. Sus pequeñas alas no la dejaban volar muy alto y menos durante mucho tiempo, todo esto a regañadientes de Aurora. La bruja estaba mejorando bastante, ya no estaba tan pálida como la primera vez que la vi.

—Volvamos al asunto—me dijo Padd.

—Terminemos cuanto antes—Me centré durante un instante y pude ver unas pequeñas llamas azules en mis dedos.

—Ya lo vas pillando—me felicitó—. ¿Qué ha pasado por tu cabeza antes de hacer eso?

—Supongo que en la gente que quiero—le dije.

—Esa es tu ancla para que los poderes salgan—dijo. Dió por terminado el entrenamiento. Agarré mi ropa, me vestí tranquilamente y leí la carta de camino a mi habitación.
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QUERIDA LAYLA:

Acabamos de enterarnos de tu nuevo puesto y le escribimos para felicitarla. El rey ordena que usted pase unos días en nuestro reino por unos asuntos referente a la muerte de Adam. Venga en cuanto reciba esta carta.

Atentamente, el escriba de Erioner.

Según los mapas que me había hecho aprender Padd, Erioner era la capital del Reino de los Dragones. ¿Que sabian ellos sobre la muerte de Adam? ¿porque tanta urgencia?

—Will tendremos que irnos— el gato no dijo nada pero Lily me miro apenada—. Pero vendremos cuanto antes.

—Es tu deber, Layla, pero mantennos informados— me dijo Ptomel con cierto tono de preocupación.

—Estaré bien y eso haré— les dije. 

—¿Puedo acompañaros?— pregunto la pequeña pixie. Mire a Will pero seguía callado, sumido en sus pensamientos.

—Claro—Le sonreí y ella me la devolvió. 

Terminamos de comer y fuimos a nuestras habitaciones, donde una criada estaba ordenando mi escritorio. Al cerrar la puerta, se sobresaltó pero continúo su trabajo. 

—¿Se encuentra bien, señorita?— me preguntó al verme caer sobre mi cama.

—Solo es cansancio—le dije.

—Entonces hoy dormirá a pierna suelta— sonreí ante el comentario—. Yo ya he terminado, ¿necesita algo más?

Le explique el viaje que tenía por delante y le hice una lista con cosas que necesitaría. Apunto en un papel cada cosa y luego añadió otras más cuando le pedí opinión.

—Mañana lo tendrá todo—me dijo. Hizo una reverencia y salio de alli. Will se durmió encima de mí y yo me uní a él.
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—¿QUIÉN PUSO LA PUERTA ahí?—dije después de mirar por enésima vez lo que me quedaba de caminata. La entrada estaba en aquella montaña de piedras rojizas y cima plana. Pero la montaña podía llegar a medir un kilómetro de alto. Ariola estaba usando la excusa de que no podía volar mucho y estaba en mi hombro.

—Deja de quejarte—me regañó Will. No sé cuánto tiempo paso hasta que llegamos a la cima, pero algunas horas ya habían pasado, el sol estaba saliendo en lo más alto del cielo. Me tire al suelo a pesar de que me ensuciaría, pero necesitaba descansar y no había donde sentarse. Ariola me masajeaba el cabello, mientras miraba a su alrededor. Desde donde estaba, el cielo era azul grisáceo.

—Va a llover—comentó la pixie.

Me incorpore, no quería mojarme y menos cambiarme de ropa. Cuando recuperé el equilibrio, observe la cima. Era plana, a excepción de unos minúsculos desniveles que tenía y un cúmulo de piedras rojizas del tamaño de un ser humano.

La energía de la montaña me guiaba hasta esas piedras, supuse que esa era la entrada así que busque la llave que le correspondía. Me decante por el color rojo de las piedras y sobre todo por el dibujo de unas garras en la cabecera de la llave. Como si las piedras fueran gelatina esta se introdujo en la superficie. Un crujido me sobresalto y las piedras se separaron como unas puertas correderas de los supermercados.

Detrás de la puerta unas escaleras bajaban en forma de caracol de forma que no pudimos ver a donde llegaban. Will olisqueó el aire y Ariola se posó en mi hombro. La puerta se cerró tras nosotros dejándonos a oscuras.

—Me voy a matar—murmure. Como si alguien me hubiese escuchado, una llama se encendio delante de mi nariz. Me aparte evitando quemarme—. ¿Qué eres?

La llama soltó una especie de risa y distinguí un rostro en ella. Parecía la cara de un niño pequeño Frunció el ceño y un diminuto cuerpo recubierto de fuego naranja salió junto a cuatro extremidades.

—Un espíritu del fuego, portadora—dijo con voz inocente—. El rey le espera, sígueme.

Empezó a flotar por todas las escaleras, se paraba cuando íbamos muy atrás para luego retomar su recorrido. A los cinco minutos llegamos a una sala que no pude ver su final. La temperatura había subido bastante y estaba empezando a sudar. El pequeño espíritu desapareció y me quede observando a los dragones que pasaban como si nada por el espacio frente a nosotros. 

Parecía una calle enorme como las criaturas que estaban frente a nosotros

Esas criaturas tienen tamaños muy diferentes, al igual que sus colores, pero todos contaban con un cuello largo, patas fuertes y garras afiladas. Poseían escamas que relucían bajo la poca luz que había. De sus fosas nasales salían humo y a veces algunas llamas naranjas de sus bocas.

—Eres Layla, ¿no?—dijo una voz a mi lado—. Soy Heliode, el escriba que te mando la carta.

El hombre tenía el pelo grisáceo, ojos claros parecían más azules que grises. A su alrededor había un aura que distorsionaba su cuerpo. Pude ver que su piel se tornaba naranja después de su cuello.

—El rey quiere que descanses y hablará contigo antes de cenar—me informo—. Por favor, síganme.

Dejé mis cosas en la cama que me habian preparado, a Will le habían dejado un conjunto de cojines que nada mas verlo se tiro con alegría. 

—Necesito un abrazo—dijo Will apoyando su cabeza en mi cama, tenía las orejas caídas y me ponía ojitos. Lo aúpe como si fuese un bebe y le di lo que quería. 

Ariola se sentó en mi almohada y estiró sus diminutas piernas. 

—¿Porque has venido?—le pregunto Will.

—Aurora estaba pesada y tengo trabajo aquí—dijo en un susurro. Nos pasamos una hora hablando y salimos cuando un espíritu de fuego nos avisó que nos esperaba.

Ariola se separó antes de llegar a la sala principal, la Sala de Reuniones según nos dijo nuestro guía hasta nuestro destino. Desaprecio frente a la gran puerta marrón decorada con metales preciosos. Will empezo a hacerme un recordatorio básico y rápido sobre los dragones para poder entender su extraño mundo.

Estuvimos mucho rato en mirando la puerta sin decir nada, yo solo me preguntaba que querían de mí. Y porque ahora. ¿Tan importante era mi presencia? ¿Y cómo los ayudaría? Si ni siquiera se controlarme con mis poderes.

Asentí y camine a la puerta cuando me llamaron. Las puertas se abrieron chirriando y me despedí del joven dragón que seguía oculto tras la gran armadura de dragón.
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LA SALA, COMO CADA recoveco de este reino, era enorme. Podía medir kilómetros y no ver el final. En este caso si veía el final, pero tardaría horas en recorrer esta Sala de Reuniones. Su altura podía constar con más de veinte metros donde los cuatro dragones destacan ante todo lo que había en esta sala. A lo largo del pasillo principal había varios soldados de aspecto humano que aferraban sus armas contra su pecho en forma de saludo hacia mí. Diferentes banderines, que según mi maestro, eran la representación de todos los reinos que conformaban las llaves.

El lugar era tan inmenso que pude deslumbrar en uno de los dragones una sonrisa burlona. Me sonrojé por mi comportamiento.

—Antes de empezar esto, amigos—dijo dirigiéndose a sus compañeros. Tenía las escamas naranja rojizo. Supe que era el rey por su tamaño y por la forma que el resto lo miraban.

Sus cuerpos enormes encogieron al del tamaño de un humano, todos mantenían el color de sus escamas en su pelo y los ojos de serpiente. 

—Comencemos—dijo el que estaba a mi lado, el cual tenía el pelo morado. Todos se presentaron. Klayp era el del pelo morado, Okla el de pelo verde y Antzia el de color azul oscuro. El rey se llamaba Photkcal.

—¿Te puedo llamar por tu nombre?—preguntó el rey.

—Como desee—dije con educación.

—Layla, le explico lo que está sucediendo—respiro hondo. Por su expresión parecía que era duro de decir—. Nuestro chaman, Haper, lleva más de veinte años sin hablar hasta ahora y creemos que confiara más en usted que en nosotros.

—¿Por qué cree eso?

—Su trabajo es evitar aquellas guerras que me narraba mi abuelo—me dijo muy serio el rey—. Queremos saber qué es lo que le tiene preocupado y a qué nos enfrentamos.

—¿Por qué creen que hablará conmigo?— pregunté. Todos miraron a una esquina y seguí allí donde sus ojos se posaron. Allí había un dragón que se camuflaba en la pared. Su mirada de reptil estaba perdida en el cielo. Su tamaño era el suficiente como para no golpearse con el techo y sus escamas eran grises.

—Porque desde que murmura cosas ha murmurado tu nombre—me respondió Klayp, después de haber intercambiado miradas silenciosas con su superior. Abrí los ojos. Estaba sorprendida ante esa sinceridad.

—No prometo nada.

Caminé despacio hasta el dragón, su gran tamaño me intimidaba. Layla no tienes nada que temer, dijo mi voz interna para calmarme. Respiré hondo y di el último paso que me quedaba hasta llegar al dragón. Su pata izquierda estaba a mi lado

—Vienen de arriba—murmuraba—. La gente de arriba nos odia.

Esas palabras no tenían sentido en mi cabeza. ¿Quiénes eran las personas de arriba? ¿Por qué nos odiaban?

Miré al resto de la sala y vi que Photckal me animaba con la cabeza. El resto contemplaban la escena con sus ojos de reptil. Alcé la mano para acariciar sus ásperas escamas.

—En que lío me he metido—murmuré. Los ojos de Haper me miraron durante un buen segundo acortando la distancia. En ese entonces noté que mi mano ardia y la aparté. Photckal, al oír mi grito de dolor, se acercó a mi preocupado.

—Layla, ¿se encuentra bien?—miré mi mano para poder responderle. 

En el centro de la palma tenía una marca, muy similar a una runa.

[image: image]

—¿QUÉ ES ESTO?

—Haery, la runa del chamán. Solo la había visto en libros—comentó en un susurro esto último.

Aunque ardía en mi piel, el dolor era soportable. Era el dolor similar al de una tirita, dolía al quitartela pero luego ni te acuerdas de ello. Volví a mirar la marca, que brillaba con un característico color naranja y todo a mí alrededor se volvió negro. 

Estaba en una especie de vacío oscuro. No me podía mover y no se oía ni un solo ruido. Unos ojos de reptil aparecieron flotando frente a mí como dos faros en la niebla. Reconocí los ojos cansados del chaman. 

—Antes de mostrarte algo importante para todos, has de responder esta pregunta, ¿lista, portadora?—Asentí—. Layla Moore, portadora de las llaves que abren nuestros reinos y los protegen, ¿aceptas este destino? ¿Aceptarás que evitarás a toda costa lo que yo te muestre?

¿Lo estaba? ¿Moriría por personas, criaturas que no conocia de nada? A mi cabeza vino la noche que lo cambio todo en mi vida. Parecía que habia pasado mucho pero aún me acuerdo de lo que él me dijo. "Es tu turno" Entendí en ese momento que me pasaba el relevo, luego me acordé de su carta "algo malo está pasando en nuestro mundo". ¿Qué me aseguraba que yo podría detener esto que estaba pasando? Adam me había protegido porque confiaba en mí. Todos lo hacían, Aurora, Lily, Kaylee, Ptomel, hasta los dragones lo hacían. Se los debía.

—Acepto—dije con firmeza.

La oscuridad dió paso a la luz.

––––––––
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